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Producción y tráfico de cocaína Negocio sin fronteras
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La reproducción ampliada del capital originado en la elaboración y tráfico de drogas, que toca sectores críticos de la economía mundial, hace parte de las relaciones económicas, políticas y de poder entre países.
El cultivo de arbustos de coca para la producción comercial de sulfato y clorhidrato de cocaína se comporta desde el análisis de la oferta y la demanda como un sector que se ajusta de manera perfecta a las condiciones ideológicas y funcionales de un mundo globalizado y con mercados abiertos. 
En un extremo del sistema se desenvuelve la oferta, a cargo de una gran masa de productores indiferenciados, sin ningún control sobre el mercado ni sobre la fijación de los precios. En el otro, una masa de consumidores que se acomodan a las condiciones de precios y oferta del mercado, aunque con mayores opciones de discernimiento para el consumo de drogas, debido al amplio espectro de fármacos de origen natural y sintético disponibles. 
En medio de ellos opera un sistema de financiamiento, transformación, transporte, aseguramiento de embarques y distribución mayorista y minorista de alta complejidad económica y tecnológica. A su alrededor se agrupan firmas y carteles que se apropian de las mayores proporciones de los márgenes de comercialización y de precios del negocio de las drogas. Los productores directos reciben un 0.7% del precio final de la cocaína y los carteles de los países productores un 14%. El resto queda en poder de los carteles y redes de distribución en los países consumidores. 

Los otros negocios

Este sistema de producción y tráfico de drogas propicia externalidades económicas que financian otras actividades económicas y especulativas consideradas ilícitas en la mayoría de países. Se destacan el lavado de activos, tráfico de armas y de precursores químicos, contrabando, prostitución internacional, corrupción y evasión de impuestos. De igual forma afecta el desempeño de las políticas macroeconómicas nacionales y de los sectores productivos no comprometidos con este sistema. Esta reproducción ampliada del capital de las drogas, que toca sectores críticos de la economía mundial, hace parte de las relaciones económicas, políticas y de poder entre países.
En este entorno de mercados abiertos y de libre flujo de capitales, la producción de arbustos de coca y su transformación en sustancias psicoactivas es un asunto que remonta las restricciones éticas y jurídicas del país, al igual que las medidas para la interdicción y la erradicación forzosa de cultivos. Frente a la penalización, el empresariado campesino e industrial de la cocaína se comporta como un blanco móvil que se contrae, se expande y se desplaza según las condiciones que fijen las medidas de represión del fenómeno. En un entorno de globalización, los intereses económicos no tienen patria y no reconocen las fronteras nacionales para su ampliación, más allá de la rentabilidad de sus operaciones. La producción y tráfico de drogas se comporta así como un mercado perfecto determinado por las fuerzas de la demanda y la oferta y más allá de los condicionamientos morales y de las buenas intenciones.

Crece la demanda

Lo anterior explica por qué, a pesar de más de 30 años de políticas condenatorias y de programas de desarrollo alternativo, la oferta mundial de clorhidrato de cocaína es mayor. La división técnica del trabajo y de especialización de los mercados que caracterizó hasta hace diez años la producción de cocaína entre Bolivia y Perú como cultivadores de arbustos de coca y productores de sulfato de cocaína y Colombia como productor de clorhidrato de cocaína y transportador de alta eficiencia hacia los mercados de consumo, se transformó en una mayor integración doméstica de los procesos y el florecimiento de firmas y carteles nacionales que adelantan directamente la transformación y el transporte hacia los mercados mayoristas de países como México y España y de consumidores como Estados Unidos, la Unión Europea, la ex Unión Soviética, Australia y Japón.
Para el caso nuestro, la cifra oficial con la cual se iniciaron los programas de desarrollo alternativo en 1995 fue de 45 mil hect., según Antinarcóticos. Hoy se reconoce una superficie cultivada de 128 mil hect. no obstante los programas de erradicación forzosa adelantados en el país.
Puede concluirse que la introducción de los cultivos de coca expandió las posibilidades de consolidar la colonización campesina en los bosques bajos tropicales de Colombia. A ello contribuyó su rentabilidad, la disponibilidad y rápida adaptación de tecnologías para los productores campesinos, mano de obra familiar, la estructura de los mercados y los precios.
Otros sectores sociales que también se vieron estimulados por el éxito tecnológico y económico de los cultivos y la colonización coquera se apropiaron de los frentes de colonización, lo más alejados posible de las bases desde donde se implementa la erradicación forzosa.
Así, la producción comercial de coca propició altos flujos de fuerza laboral que han permitido moderar los impactos de la crisis económica y social de la economía campesina por efecto de la apertura económica, de la crisis de los precios del café y de la importación masiva a precios subsidiados de oleaginosas, granos, cereales y leguminosas. Las relaciones asalariadas de producción capitalista, también predominan ya en la compleja agroindustria de la coca.
Un balance sobre el origen y destino de la población desplazada parece sustentar la hipótesis de que las zonas bajas tropicales productoras de coca y sulfato de cocaína se comportan como zonas atractivas de población. Es lógico que así sea, puesto que la producción de coca sustenta parte apreciable de los recursos financieros para los grupos armados. Así mismo, el control territorial no sólo tiene fines políticos, sino económicos fundamentados en dicha economía. Parece confirmarse así que las tasas de desplazamiento y de muerte violenta de población no beligerante son mayores en las zonas rurales del centro, occidente y norte del país, que no tienen una presencia significativa de cultivos de coca.
El colono accedió a la oportunidad económica de reproducir su fuerza de trabajo y su economía sin necesidad de expandir las áreas taladas de bosque para la siembra de cultivos de pancoger y generadores de excedentes para el mercado como el maíz y el arroz, y por lo tanto, la formación de potreros debió disminuir debido al predominio del sistema de producción de la coca. 
La distribución espacial de población en las regiones de bosque húmedo tropical con alta incidencia de cultivos de coca tiende a cubrir zonas de frontera internacional y rutas fluviales y terrestres que conducen a esas fronteras. Esta situación está articulada en forma muy compleja con las siguientes características del negocio: tráfico de precursores químicos con Venezuela y Brasil, rutas internacionales muy diversificadas y fundamentadas en firmas y carteles nacionales en la mayoría de países latinoamericanos, en particular Venezuela, Brasil y Perú y todo el entorno de las pequeñas naciones caribeñas. 
Estas tendencias obedecen también a factores políticos y estratégicos de los grupos armados en disputa del territorio: la hegemonía de las autodefensas en la cuenca del río Catatumbo y Serranía de Los Motilones, como fuente reconocida de recursos provenientes del negocio; la disputa entre éstas y las Farc en el territorio del Bajo Putumayo por las mismas razones y el conflicto por control territorial en el sur de Bolívar.
